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            ACTO PRIMERO
   

         

         Un sombrío calabozo en el sótano de una prisión. En el foro, una puerta con amplia reja. A través de esta reja se ve un estrecho corredor al que se baja por una tosca escalera de piedra que se pierde en el foro. Es de día. No hay en escena más luz que la que penetra por una claraboya que hay en el corredor, cerca del techo.

         –––––––
   

         (Al levantarse el telón está en escena esposado y encadenado fuertemente fortian, un hombre como de 50 años, muy mal encarado con barba de diez días y aspecto patibulario. Cerca de él, sobre una gran piedra, hay un cántaro, una cazuela y un pan.)

         (Tras una breve pausa entran en escena por la escalera del foro y bajan al corredor monje y leoncio, dos carceleros con caras de contadísimos amigos, que traen otra cazuela, otro pan y otro cántaro como los que hay en escena. Se asoman a la reja del calabozo, miran con cierta escama, abren luego la puerta y entran en él.)

          
   

         Monje. ¿Tampoco has cenado anoche?

         Fort. Ya lo ves.

         Monje. Llevas dos días sin probar bocado.

         Fort. Te he dicho que me he propuesto morir de hambre y yo hago siempre lo que me propongo. Estoy cansado de vivir. Creo esta vez muy difícil mi evasión, y como sé el fin que me aguarda, prefiero morir de hambre a morir a manos del verdugo.

         Monje. Allá tú Ahí te queda el almuerzo de hoy.

         Lenoc. ¡Y que huele a gloria la cazuela!

         Fort. ¡Tienes tú una idea de la gloria!...

         Monje. Los periódicos hablan ya de la huelga del hambre que has iniciado.

         Fort. ¿Tan pocas cosas ocurren en el mundo que tienen que ocuparse de mí?

         Monje. Es que tú eres algo muy grande, Fortián. En clase de asesino no creo que nadie te haya aventajado.

         Fort. Tú lo dices con ironía, pero yo lo oigo con orgullo.

         Leonc. ¿Pero es de veras que gozas haciendo el mal?

         Fort. Es de veras. Llevo dentro de mí no sé qué furia o qué demonio.(Se estremece de rabia.) Has hecho bien en encadenarme de esta manera. ¡Si yo tuviera mis manos libres y pudiera trincarte a mi gusto!...

         Leonc. (Miedoso, a monje.)
      Vámonos, Monje.

         Fort. ¡Con la sed que tengo, todo tu sangre iba a parecerme poca!

         Leonc. (Como antes.)
      Hala, hombre. ¡Anda y que se pudra!

         Fort. (Por lo comida.) Llévate todo eso.

         Monje. Nuestra obligación es dejarlo ahí. Y te advierto que yo veo con simpatías el que no comas. Respondo de ti con mi cabeza, y cuanto más débil estés más difícil te será escapar, que no creas que las tengo todas conmigo a pesar de tantas cadenas. Sé cómo las gastas y... Alumbra, Leoncio; vamos a revisar... (leoncio, miedoso, alumbra alargando el brazo, y monje, guardando las precauciones debidas, examina las cadenas.) Está bien. Ea; andando. Dentro de media hora volveré con el nuevo Juez que desea interrogarte sobre otro crimen más que te cuelgan. Dicen que eres también el autor de la muerte de no sé qué frailes que bajaban del Romeral.

         Fort. Sí: tres. ¡Buena carambola!

         Monje. ¿Y lo confiesas tan tranquilo?

         Fort. ¿Qué más da?... Buen castigo me impondrán por ese delito. ¡¡Ahí es nada: tres frailes y en tiempo de veda!!... (Ríe de un modo siniestro.) Aquella noche fué una noche completa. Maté también a un guarda del Romeral que intentó detenerme.

         Monje. ¿Eh? ¿Al navarro?

         Fort. Así lo llamaban.

         Monje. ¿Entonces su hermano, a quien condenaron como fratricida, es inocente?

         Fort. (Con sorda rabia.) Siento haber hablado de ello. Me gustaba que un inocente penase por mí.

         Leonc. ¡Qué fiera de hombre!...

         Monje. Vamos: tenemos que dar cuenta de esta confesión.

         Leonc Espera, que no quiero que apiolen a este criminal sin haberle dado algo por mi cuenta... ¡Toma! (Le arrea una patada y se va un poco asustado de lo que acaba de hacer.)

         Fort. (Pugnando inútilmente por zafarse.) ¡Maldita!... ¡Si logro verme libre yo te juro que me las has de pagar!

         Leonc.Miedosísimo, saliendo con monje, del calabozo.)
      Las cadenas están bien, ¿verdad?

         Monje. Sí, hombre. Todo podrá hacerlo ése, menos huir. (Se les ve subir la escalera y desaparecer.)

         Fort. ¡Canallas!... (Nuevamente intenta zafarse y de nuevo abandona su intento, desalentado.) ¡Imposible! ¡¡Ira del infierno!!... (Una luz roja muy intensa alumbra súbitamente la escena.) ¿Eh?... Qué es esto?... (Filtrándose a través del muro o por escotillón, según las posibilidades, se presenta en escena satanelo, un diablo de buena presencia que viste de americana.) ¡¡Satanás!!

         Satan. No tanto, hombre. Un nieto suyo simplemente.

         Fort. (Que no vuelve de su asombro.) ¡El diablo! ¡Qué visión!

         Satan. (Molesto.) Si empezamos con ofensas, me voy.

         Fort. (Dudando.) ¿Pero no deliro?

         Satan. No: mírame bien. (Quitándole las esposas.)

         Tócame si quieres.

         Fort. (Cogiéndole una mano y haciendo un gesto de dolor.)
      ¡Quemas! ¡Y yo que pensaba que no había más allá y que el diablo era una papa!

         Satan. Lo de la papa me molestaba muchísimo.

         (Se sienta.)

         Fort. ¿Y eres nieto de Satanás?

         Satan. Por parte de madre. Soy hijo de su hija Satanela y de un recaudador de contribuciones de Almería: don Serafín Rodríguez Laiglesia, que cómo sería el tal Rodríguez, cuando a pesar del Serafín y de Laiglesia, lo aceptó Satanás como hijo político.

         Fort. De Almería ha salido muy buena gente.

         Satan. Ya lo creo. No se chupan allí el dedo, no.

         Fort. De manera que eres Satanelo Rodríguez.

         Satan. Protector tuyo desde hace muchos años. Tengo a mi cargo esta región y a ti te he trabajado con verdadero deleite. La mayoría de tus crímenes he sido yo quien te los ha inspirado.

         Fort. Habrás visto que ejecutando soy un hacha.

         Satan. Por eso dejo que me tutees.

         Fort. Pues hombre, ya que entre los dos hay esta confianza quítame estos grillos y estas cadenas que me están molestando muchísimo.

         Satan. Nada más fácil para mí. Mira. (En un instante le quita grillos y cadenas.)

         Fort.
      Conviene tener amigos hasta en el infierno. (Levantándose y estirándose.)
      ¡¡¡Uf!!! ¡Gracias a Dios!

         Satan. (Estremeciéndose y aullando lúgubremente.)

         ¡¡Aúúú!!

         (La luz de la escena se convierte de rojo en azul y de azul en verde, volviendo al rojo cuando satanelo se tranquiliza.)

         Fort. Perdona; no he querido molestarte. Son cosas que uno dice sin sentir... Tranquílízate y dime a qué debo el honor de esta visita…

         Satan. Pues que acabo de proponerte para el gran ascenso y vengo a hablarte del particular.

         Fort. (Perplejo.) Como no te expliques...

         Satan. Verás: tú, con arreglo a tu inscripción en el gran libro del destino, tienes vida hasta dentro de nueve años.

         Fort. ¿Qué dices, Rodríguez?

         Satan. Al menos que tú te la quites voluntariamente.

         Fort. ¿De manera que si yo no me suicido, aunque los tribunales me condenen a muerte, puedo vivir aún nueve años más?

         Satan. Hasta el 31 de Diciembre de 1938.

         Fort. (Cogiendo el cántaro del agua.) Voy a beber a tu salud, porque la sed es lo que más me mortifica.

         Satan. (Sujetando el brazo a fortian.) Aguarda.

         Fort. ¡Quita!

         Satan. ¡Aguarda te digo!

         Fort. (Furioso.) ¡No!

         Satan. (Idem.) ¡Quieto! (Varia de colores la luz de la escena y del cántaro brota una llamarada.) ¡Bebe ahora si gustas!

         Fort. (Dejando el cántaro y sentándose vencido.) Perdona: olvidé que eras… quien eres.
      (Vuelve la luz roja a la escena.)
      Pero, vamos, no comprendo...

         Satan. Es que acaso no te convenga beber, Fortián.

         Fort. Cuando tú lo dices... Explícate, te escucho.

         Satan. Has de saber que, gracias al trabajo de nuestras legiones durante tantos siglos, el Infierno está completamente lleno; tan lleno que es ya difícil alojar en él a los que diariamente van llegando, y que, ahora, por fortuna, son menos, porque a raíz de la derrota política de Luzbel, los luzbelianos, en lo que afecta a las mujeres, han iniciado una huelga de brazos y rabos caídos y no tientan más que a aquellas que no hay más remedio que tentarlas.

         Fort. ¿Pero también en el Infierno se hace política y hay partidismos y banderías?

         Satan. ¿Sería aquello el Infierno si no fuera así? ¡Menuda se arma allí cada lunes y cada martes!

         Fort. Hombre, me interesa

         Satan. Entre Satanás y Luzbel hay una rivalidad espantosa. Luzbelianos y sataninos nos tiramos al degüello. Ahora que les podemos siempre. Los luzbelianos son unos retrógrados, amadamados y sinvergüenzas, que no saben inspirar más que vicios menores... ¡Un asco! ¿Dónde va a compararse Luzbel con Satanás? Mi abuelo tiene más soberbia que él, más maldad que él, más cuernos que él y más rabo que él El otro tiene un rabillo de nada... (Atiplando la voz y afeminando el gesto.) ¡Ay, qué rabo! ¡Agua! ¡Que se lo piso!... (Luz violeta en escena ¿Eh? ¿Qué es esto?... (Levantándose y encarándose con la pared.) ¿Qué haces ahí, Cornalia? ¡Vete! ¿No sabes que estoy aquí en comisión de servicio?... ¿A quién? ¿A mí? ¡Respeta el botón de Satanás! (Suena una bofetada espantosa. satanelo se lleva la mano al carrillo derecho y dice tambaleándose:)
      ¡Mi abuela la de Almería! ¿Qué has hecho, Cornalia? ¡Toma, ladrona! (Da dos bofetadas al aire al mismo tiempo que cambia la luz de la escena.) ¡Así! Yahora... (Liándose a patadas y dando la sensación de que echa a cornalia de escena.)
      ¡Largo! ¡Fuera! ¡Vete!... ¡Así!... (Tocándose los sitios doloridos.) ¡Caray, qué bruta!... (Sentándose nuevamente.) Era Cornaba una sobrina de Luzbel, una diablesa rabona y astillada de un cuerno que me tenía manía porque quiso casarse conmigo y yola mandé a freír sacristanes. ¡Está de rabiosa!... (Ríe fortian a carcajadas.) Así andamos siempre sataninos y luzbelianos. Bueno, pues, a lo que he venido. Como el Infierno está lleno, una comisión de… subterráneos subió el otro día con bandera blanca a la Gloria. (Pronuncia este nombre con repugnancia.)

         Fort. ¿Pero lo de la Gloria es también verdad?

         Satan. Claro que es verdad.

         Fort. Escucha: ¿y en efecto, vale la pena?...

         Satan. ¡Quita, hombre! ¡Se aburren de un modo!

         Fort. Tú qué vas a decir, siendo el demonio.

         Satan. Porque lo sé lo digo. Al principio parece que resulta la cosa un poco más agradable, pero luego se hace aquello pesadísimo. ¡Tanta música y tanta música!... Y si todos supieran tocar...

         Fort. ¡Ah! ¿Pero allí?...

         Satan. Allí, en cuanto entra uno le dan un violín y, hala, a tocar. Y a ver qué hace uno, por muy justo que sea, con un violín, si no sabe manejarlo. (Ríe fortian.) Claro, como allí son buenas personas se dicen los unos a los otros: ”toca usted muy bien, toca usted muy bien”, pero otra les queda por dentro.

         Fort. ¡Claro! ¡Al instante iba yo allí!

         Satan. Bueno, pues subió la comisión, habló con Miguel Angel...

         Fort. ¿El pintor?

         Satan. No; un ángel que se llama Miguel... (Escupe asqueado.)
      y que se las trae con nosotros... Miguel expuso a los de arriba nuestros deseos y nos han concedido unos nuevos locales para ampliar el Infierno que, cuando vayas, ya veras qué hermosura. Desde luego la temperatura es más elevada que en el Infierno actual. Como está más en el fondo de la tierra….. Hay un surtidor de mercurio a cuatrocientos grados, que lo van a emplear para duchas, que es algo fantástico, porque es una ducha que, además de achicharrarte, te platea.

         Fort.(Estremeciéndose.) ¡Mira qué bonito!...

         Satan. Ya lo están arreglando todo para inaugurarlo en cuanto sea posible, vamos, en cuanto esté creado el cuadro de complemento, porque, hijo mío, hacen falta diablos.

         Fort. ¿Qué?

         Satan. Que hacen falta diablos. Tenemos una plantilla bastante reducida. La población réproba aumenta día por día, y como los diablos, con muy escasa diferencia, somos los mismos siempre, y los que estamos dedicados a la tienta de almas no podemos dedicarnos también a la vigilancia y castigo de los condenados, porque entonces no habría producción, pues arriba han autorizado a Satanás para que funde una nueva legión y ascienda a diablo de complemento a los réprobos que lo merezcan y a los mortales que estén en condiciones, y como tú, gracias a mis cuidados, eres más acreedor que nadie a la primera plaza del grupo ”B” te he propuesto para ella; Satanás te ha aceptado complacidísimo y vengo encantado a comunicártelo.

         Fort. ¡Yo. diablo, de pronto!... Hombre, amigo Rodríguez, muchas gracias.

         Satan. No hay que decir siquiera que para ocupar dicha plaza tienes que empezar por cumplir tu propósito de suicidarte. Al suicidio le damos nosotros un gran valor, porque es lo que más molesta arriba. Eso de que allí digan: ”éste va a vivir tantos años” y nosotros les enmendemos la plana, escuece allí muchísimo.

         Fort. Bueno: ¿Y las condiciones? Vamos, lo que a mí se me ofrece...

         Satan. Aquí está. (Saca un papel y lo examina.) ¡Bien vas! Tendrás a tu cuidado cuatro calderas y un pozo; es un trabajo divertidísimo: los réprobos que quieren salir de sus calderas, y tú, con tu buen pincho, ¡hala! ¡adentro!... ¡Se ríe uno muchísimo!

         Fort.(Complacido.) ¡Me gusta, me gusta!

         Satan. Lo del pozo es también encantador. Tras esfuerzos inauditos llegan al brocal, y al agarrarse para intentar salir, tú, con el hacha, les cortas los dedos y vuelven a caer a lo más hondo.

         Fort. (Como antes.) ¡Bonito! ¡Ya lo creo! Bueno, me figuro que allí no darán sueldos...

         Satan. No; allí se trabaja por la comida. Ahora que, ¡vaya comida! ¡Y vaya bebida! El ron helado se sirve en cubos...

         Fort. (Complacido.)
      ¡Hola!

         Satan. De mujeres, para empezar, te darán veinticinco. Verás con qué furia se enamoran las veinticinco de ti.

         Fort.(Asustado.) ¿Qué? ¿Veinticinco y enamoradas furiosamente? ¿No será demasiado?...

         Satan. Considera que es el Infierno, Fortián.

         Fort. Sí, sí, pero, por los clavos de Cristo...

         Satan.(Aullando como antes.) ¡Aúúúú!... ¡¡Aúúúú!!... (Cambia de luz la escena.)

         Fort. ¡Y dale! Vuelve a perdonar, hombre; pero es que la idea de veinticinco señoras a doscientos grados y enamoradas de mí, me han hecho perder la cabeza. (Vuelve la luz roja.) En fin; ya veremos. Y dime, ¿podré venir alguna vez a la tierra para ver a los amigos y tentar a quien me parezca conveniente? Porque, vamos, eso debe ser también divertidísimo.

         Satan.
      No te lo creas. Se pasan ratos muy amargos. ¡Le hacen a uno cada desaire!... ¡Hay personas que no pecan por más que te empeñes! Insistes e insistes, y como si no. Porque lograr que un industrial engañe o un comerciante robe, eso carece de importancia. ¡Anda! Los hay que saben más que uno. ¡Conozco yo a cada farmacéutico!... ¿Pues y esos que venden automóviles? ¡Valiente gremio! Un año me pasé yo entre ellos aprendiendo trucos y martingalas. De los chóferes no hablemos: contamos con casi todos. Pero, hijo, cuando tropiezas con una persona virtuosa de verdad, te estrellas. Mira: hay aquí una muchacha, tú la conoces, que me ha derrotado a mí lo menos mil veces. ¡Maldita!... Pienso en ella y... (Se muerde las manos, cambia rápidamente la luz de la escena, volviendo al rojo en seguida.)

         Fort. ¿Dices que yo la conozco?

         Satan. Y ha podido también más que tú. Muchas veces te he dicho ”mátala” y nunca has querido complacerme.

         Fort. (Sordamente.) Mis razones habré tenido.

         Satan. ¡Santa estúpida!... Es de tal pureza, de tal bondad, que casi no puedo acercarme a ella. La blancura de su luz, me deslumbra y me ciega. ¡Maldición para ella y para su padre! (Ríe fortian.)

         ¿Te ríes?

         Fort. Me río porque su padre soy yo.

         Satan. ¿Yo?

         Fort. Digo, si es de Gloria Oraz de quien hablas.

         Satan. ¡Sí! ¿Pero cómo es posible que de un hombre como tú haya nacido esa imbécil?

         Fort. (Molesto y amenazador.) ¿Vamos a dejar a la niña, Rodríguez? Ea, pues vamos a dejar a la niña. Hablemos de lo que aquí te trae y no perdamos el tiempo en tonterías.

         Satan. Tienes razón.

         Fort. Escucha: ¿podré yo alguna vez hacer lo que tú y asustar a los amigos filtrándome por las paredes?

         Satan. No. Esto de poder adoptar las apariencias de persona y ser a un tiempo mismo diablo y hombre es un privilegio exclusivo de los capicuanos, vamos, de los que hemos nacido de hombre y diablo. Ya que por nuestra desgracia nacemos sin cuernos ni rabos, tenemos en cambio otra ventajilla. Ahora, que no creas que podemos adoptar la forma de persona cuando queremos. ¡Quiá! Necesitamos venir mandados por cualquiera de los jefes y precisa que traigamos como salvoconducto, algo perteneciente a ellos mismos. Mira: yo traigo este botón, hecho de un trozo de un cuerno de mi abuelo. (Por uno de los botones de la americana.)

         Fort. ¡Qué tío! ¿Y se ha dejado que le despunten?...

         Satan. No hombre: a Satanás le podan la cornamenta todas las primaveras.

         Fort.(Examinando el botón.) Bien duro es el cuerno.

         Satan. Lo llevo muy sujeto a la tela porque si se me pierde, se perdería con él lo que tengo de demonio, y me quedaría convertido en un simple mortal.

         Fort. ¿Es posible?

         Satan. Ese es el peligro de esta clase de comisiones. Alguna quiebra había de tener el negocio. Más de un caso podría yo citarte. Mira, en la Aduana francesa de Behovia está un nieto de Luzbél que vino a la tierra con un pelo de su abuelo y que no sabe cómo perdió el pelo. Nació mocho, como todos los capicuanos; quiso tener cuernos, habló con su madre, ésta le aconsejó que se fuera a París y consultara con un médico amigo suyo; fué a París, se casó con la hija del médico, logró lo que deseaba en seguida, y cuando estaba tan contento, perdió el pelo y lo perdió todo. Si pasas alguna vez por la Aduana de Behovia fíjate en un francés enjuto, cenceño, cariaguileño, quijarudo y puntibarbado que hay allí dando el paso a los automóviles, ¡para rato tiene! Escucha: ¿no dirás en el Infierno nada de esto, verdad?

         Fort. ¡Hombre, por Dios!...

         Satan.(Aullando como antes mientras la luz cambia de colores.) ¡Aúúúú!... ¡¡¡Aúúúúú!!!... ¡Caray, Fortián!

         Fort.(Muy contrariado.) ¡Válgame Dios!

         Satan.(Como antes.) ¡¡¡Aúúúúúúúúúúúúú!!!

         Fort. ¡Cuidado que soy bruto! Esto lo hace otro y le muerdo el corazón. Tranquilízate por tu madre, Rodríguez. Perdóname. Soy una bestia.

         Satan. Mide las palabras, Fortián, porque, ¡caray!, me estás dando la tarde.

         Fort. Vamos, aquí no ha pasado nada. (Vuelve la luz roja.)

         Satan. Y hablando de lo nuestro: ¿aceptas mi proposición? ¿Quieres ser diablo?

         Fort. ¡Ya lo creo! ¡Encantado! ¿Cuándo pude soñar tal honor?

         Satan. ¿Cómo quieres suicidarte? Como habías pensado o prefieres algún otro medio más rápido para ocupar pronto tu puesto y activar la inauguración de los nuevos locales...

         Fort. Sí: lo preferiría y de tener un arma cualquiera...

         Satan. Por eso no lo hagas. Yo estoy en todo y vengo prevenido. (Sacando un puñal y dándoselo.) Toma.

         Fort.(Tembloroso, con el puñal en la mano.) ¿Eh? ¿Yo con un puñal? (Luz violeta en escena.)

         Satan. ¡Ea! Venga un golpe de los tuyos.

         Fort. ¡Sí! (Arrancándole de un tirón el botón de SATANAS. ¡¡Ya!!

         Satan. (Dando un espantoso rugido.) ¡¡¡Aaaaah!!!... (Se oye un trueno y queda la escena iluminada como al principio del acto) ¡Luz!... ¡No veo!... ¡A mí! ¡¡Mi botón!!

         Fort.(Sujetándole.) ¡Calla!

         Satan. ¡¡Fortián!!

         Fort.
      ¡Calla te digo! (Le arroja al suelo, le esposa y lo encadena.)

         Satan.(Luchando en vano con él.) ¿Qué haces, miserable? ¡Déjame! ¡Suéltame! ¡Dame el botón de Satanás! ¿No ves que todo el Infierno caerá sobre ti?

         Fort.(Dando por terminada la faena.) ¿Qué me importa a mí el Infierno? ¡Tengo aún nueve años de vida! (Toma el cántaro y bebe.)

         Satan. ¡Me has sorprendido, canalla, pero todos los tormentos me parecerán pocos para vengarme de tí!

         Fort. ¡Rica está el agua!

         Satan. Esta traición te la ha aconsejado Cornalia, mi enemiga; pero también de ella sabré yo vengarme. (Gritando.) ¡Aúúúú!...

         Fort. No escandalices.

         Satan. Sí: quiero que acudan y que te detengan para poder recuperar mi botón. (Gritando.) ¡A mí!... ¡¡Aúúúúúú!!...

         Fort. ¡Si vuelves a chistar, te corto la lengua!

         Satan. (Asustado y aullando muy bajito.) ¡Aú!...

         Fort. Necesito que quedes aquí, mientras logro evadirme. Tengo que abrir la puerta...

         Satan. ¿La puerta? ¿Para qué? ¿Teniendo el botón de Satanás? ¿No sabes que puedes filtrarte por los muros?

         Fort. ¿Eh?

         Satan. Toma carrera y da de cabeza contra la pared; verás cómo sales.

         Fort.(Dándole una patada que lo desloma.) ¡Entre cuatro, ladrón!

         Satan. (Dolorido y quejándose como un perro.) ¡Aúúúú!

         Fort. ¿Crees que somos aquí tan idiotas como en el Infierno?
      (Examinando la puerta del calabozo.)
      Lo de la llave es bien sencillo. Con este puñal.
      (Se arrodilla ante la puerta del foro y comienza a manipular.)

         Satan. (Con voz dulce.) Fortián... Querido Fortián... No seas ingrato. Anda, ven aquí, déjate de bromas. Escuchame... Aún podemos entendernos. Para ambos será mucho mejor el que terminemos amistosamente. Mira: te hago mejores proposiciones. Devuélveme el botón y yo te juro que te pongo en libertad ahora mismo. Tú no te suicidas, si así lo prefieres y cuando mueras dentro de nueve años, hablaremos.

         Fort. ¡Estás fresco!

         Satan. (Estremeciéndose y tiritando.) Estoy frío. Desde que me has quitado el botón parece que me has dejado sin calor en las venas. (Suplicante.) ¡Anda, Fortián!... Te aseguro que harás en el Infierno lo que quieras. Yo te prometo seleccionarte los condenados. ¿Qué quieres en las calderas? ¿Quieres jueces y magistrados? ¿Quieres banqueros? ¿Deseas por el contrario algo más pintoresco? Yo iré a los antros de la vaninidad y de la soberbia y te llenaré el pozo de literatos y de artistas, te llevaré los mejores cantantes y los mejores actores. ¡Dan al quejarse unas notas tan limpias y blasfeman de una forma tan variada!

         Fort.(Haciendo saltar la cerradura.) ¡Ah! ¡¡Ya está!!

         Satan.(Angustiado, incorporándose.) ¡Eh!...

         Fort.(Metiendo el brazo por la reja.) El cerrojo es lo malo... ¡No alcanzo! (Respira Satanelo, esperanzado.) ¡Si la cruz del puñal puede servirme para tirar y descorrerlo!...

         Satan. ¡Fortián!

         Fort.(Manipulando afanosamente en la reja.) ¡Calla, no me interrumpas!

         Satan.(Apuradísimo.) ¿Pero serás capaz de abrir y de marcharte y de dejarme aquí haciendo este ridículo tan espantoso? Porque, ¿a quién le digo yo que soy el diablo?

         Fort.(Sin dejar de trabajar.) ¡Bah! Si yo logro huir, ya te salvarán los tuyos.

         Satan. ¡Quiá! ¡Con lo atareadísimos que están y con el odio que me tienen!... ¿No ves que yo he ascendido muchas veces, indebidamente, por intrigas de mi madre?

         Fort. Ah, ¿pero también allí se protege a la familia?

         Satan. Rodríguez llevó eso de España.

         Fort.(Muy contento.) ¡Ah!...

         Satan.(Muy apurado.) ¡Ay!

         Fort.(Descorriendo desde dentro el cerrojo.) ¡¡¡Ya!!!

         Satan.(Tristemente.) ¡Ya!

         Fort. ¡¡Gracias a Dios!!

         Satan. ¡¡¡Aúúúúúúúú!!!

         Fort.(Logrando abrir la puerta del calabozo.) Aulla cuanto quieras. Ahora ya no me importa. La puerta está abierta y Fortián con un puñal en la mano es el dueño del mundo. Ahí te quedas. Subiré, me ocultaré en cualquiera de los recovecos que conozco, cuando bajen los carceleros tomaré la puerta y cuando tú les cuentes lo sucedido ya estaré yo lejos muy de aquí.

         Satan. ¡Por tu hija, Fortián! ¿Por qué no dejas el botón ahí en un rinconcito? Podría yo recogerlo cuando me soltaran, adquiriría mi poder y burlaríamos los dos a la justicia...

         Fort. Sí, y te dedicarías a buscarme y a vengarte de mí. ¡Vamos, hombre! Este botón no lo vuelves a ver tú. Cuando yo muera dentro de nueve años me presentaré con él en el Infierno, haré saber a Luzbel la partida que te he jugado y puede que él me dé allí un empleo mejor que el que tú me has ofrecido. Desde ahora soy ya luzbeliano.

         Satan. (Retorciéndose.) ¡No me pierdas, Fortián! ¡No hagas eso! ¿No comprendes que van a deshonorarme? ¡Tan bonita carrera que yo llevaba!...

         Fort. Ea: Hasta el Infierno. (Sale del calabozo y entorna la puerta.)

         Satan. ¡¡Fortián!!

         Fort. ¡Adiós!

         Satan. ¡¡¡Aúúúúúúúúú!!!...

         Fort. (Desde la reja, puñal en mano.) Si gritas entro y...

         Satan. (Aullando bajito.) ¡Aúúúúú!...

         Fort. ¡Pobre diablo! (Sube la escalera y desaparece.)

         Satan. ¡Estoy perdido! ¡Las voy a pagar todas juntas! Y esto es obra de Cornelia, de esa rabona miserable. (Luz violeta en escena.)
      Sí: aquí está. La siento a mi lado. (En alta voz.) ¿Estás ahí, – verdad, canalla? (Suena una gran risotada de mujer.) ¡Te ríes! ¡Hay, si yo tuviera el botón de mi abuelo! ¡Qué patada iba a darte en el solar del rabo! (Nueva risotada.) ¿Qué es lo que te propones, dí?

         Voz de Cornelia. Vengarme de ti, Satanelo. Estás perdido irrimisiblemente.

         Satan. Lo sé.

         Voz. Si te matas o si te matasen volverías al Infierno fracasado y serían los tuyos los que con más furia te condenarían al deshonor. (satanelo se muerde las manos.) Y si aguardas a recuperar el botón, tendrás que vivir en la tierra como un simple mortal sujeto a todas las amarguras de la vida terrena. ¡Lo que voy a gozar viéndote sufrir! (Ríe.)

         Satan. ¡¡Miserable!!

         Voz.(Cambiando de tono.) ¡Aguarda! (La luz de la escena se torna de violeta en naranja.)

         Satan.(Esperanzado.) ¿Eh?... ¿Qué sucede?...

         Voz. (Un poco alterada.) Los carceleros han visto a Fortián y le persiguen.

         Satan.(Espectante.) ¡Ah!...

         Voz.(Más alterada aún.) ¡Le alcanzan!

         Satan. (Esperanzadísimo.) ¡Por fin!

         Voz.¡Luchan! ¡Forcejean!... (Alegre.)¡Huye con las ropas destrozadas!... (Los cambios de luz van indicando a un tiempo, con sus colores diversos, las esperanzas y las angustias del uno y de la otra.)(Gritando alegremente.) ¡¡Ah!! ¡Se ha salvado!

         Satan. ¡¡Maldición!!

         Voz.(Aterrada.) ¡¡Qué espanto!!

         Satan.(Esperazado nuevamente.) ¿Qué?...

         Voz. ¡Tiene roto el bolsillo donde guarda el botón de Satán y se le va a caer! (Angustiada.) ¡¡Se le cae!! ¡¡Se le cae!! (Un rugido de rabia.) ¡¡Aaaaaah!! (Suena un trueno espantoso.)

         Satan. ¡¡Se le cayó!!

         Voz. ¡Y a qué manos malditas, ha ido a parar!

         Satan.(Riendo.) ¡Já, já, já, já!

         Voz. No te alegres, Satanelo, porque ahora no podrá salvarte nadie. ¡Ni yo misma!

         Satan. ¿Eh?

         Voz. Todo se ha perdido. (Tristemente.) ¡Queda en la tierra, Satanelo!... ¡Si hay todavía algún modo de salvarte, yo te juro por la furia de mi deseo que volveré en tu busca. (Lúgubremente y alejándose la voz por momentos.) ¡Aúúúúúú! El botón de Satán ha caído en las regiones del bien. (Un trueno lejano. Desaparece la luz violeta y vuelve a quedar la escena en la semi oscuridad del principio del acto. Casi como un eco.) ¡Aúúuúú!... ¡El botón de Satán ha caído en los espantosos abismos! (Se pierde la voz en un trueno lejanísimo.)

         Satan. (Colérico.) ¡No vuelvas nunca, casquivana, rabona, montón de inmundicias, aborto de cabra!... ¿Dónde habrá caído el botón? (Rumor de voces dentro.) ¿Eh? . . . (Jadeantes, convulsos, bajan la escalera del foro monje y leoncio. Sus ropas en desorden y algún que otro jirón denotan la lucha que acaban de sostener con fortian.)

         Monje. ¡Qué horror! ¡Me va a costar el cargo, Leoncio!

         Leonc. (Muerto de miedo.) Y a mí algo más. ¿Por qué le daría yo aquella patada?...

         Monje. (Asomándose a la reja y viendo a satanelo.)

         ¡Dios santo!

         Satan. (Aullando no muy fuerte.) ¡Aúúúú! ¡¡Aúúúú!!...

         Monje. ¡¡Está ahí!!

         Leonc ¡Esto es un milagro del cielo!

         Satan. (Como antes.) ¡Aúúúúú!...

         Leonc. Aquel no era Fortián.

         Monje. Por lo visto. ¡Ah! Sí: mira; el calabozo está abierto. (Entra en él.)

         Leonc. (Entrando también.) Entonces...

         Monje.(Enfocando con su farol.) ¿Quién eres?

         Leonc (Idem.) ¿Eh? ¿Esa cara?...

         Satan. ¡Imbéciles! ¡Habéis dejado escapar a ese bandido!

         Monje. (Resueltamente.) ¡No, no ha escapado, mientes!

         Satan. ¿Eh?

         Monje. Ni él ha podido salir de aquí, ni tú has podido entrar. ¡Fortián eres tú!

         Satan. ¿Qué?

         Monje. Yo respondo de él con mi cabeza y aprecio mucho mi vida. ¡Fortián eres tú! Has entrado aquí no sé cómo; le has salvado no sé de qué manera, y ahora, quieras que no, vas a salvarme a mí también. Este hombre es Fortián Oraz. ¿Me oyes bien?

         Leonc. ¡Sí!

         Monje. Por fortuna los que van a bajar ahora no conocen a Fortián.

         Satan. No importa. Yo les diré que no soy el que buscan.

         Monje. No te creerán. Ante nuestra afirmación tus negativas parecerán una torpe argucia. Entre tanto buscaremos nosotros el medio de eludir nuestra responsabilidad.

         Leonc. ¿Pero cómo ha entrado aquí este tío ladrón, malhaya sea su abuelo? (Le atiza una patada de las suyas.)

         Satan. ¡¡Aúúúúúúúúú!!...

         Leonc. (Muy satisfecho.) ¡Yo! ¡Yo he sido! ¿Qué pasa?

         Monje. ¿Por dónde has entrado?

         Satan. ¡Filtrándome por las paredes, imbécil! ¿No estás viendo que soy el diablo?

         Leonc. (Muerto de miedo.) ¡Ay, mi madre! ¡Jesús, María y José!

         Satan. ¡Aúúúúúú!...

         Monje. (aleoncio.) ¡Calla, estúpido! ¿Eres el demonio y no puedes zafarte de esas cadenas?

         Leonc. (Recobrando su serenidad.) Tienes razón. Este es un sinvergüenza. (Dándole otra patada.)
      ¡Vamos, anda!

         Satan. ¡¡Aúúúúúú!!... (Rumor de voces dentro.)

         Monje. Ahí vienen, Leoncio. Serenidad. Es cuestión de vida o muerte para nosotros. Oigas lo que oigas y pase lo que pase, este hombre es Fortián Oraz,

         Satan. (A media voz. Angustiado.)(¿No habrá quién me salve? ¡Madre Satanela! ¡Padre Rodríguez!)...

         Sanmi. (Dentro.) Cuidado, padre Rodríguez.

         Satan (Estremeciéndose.) ¿Eh?...

         P. Rod. (Dentro.) Por aquí Sanmiguel.

         Satan. (Angustiado, bajito.) ¡Aú! ¡Aúú!... (Bajando la escalera el padre rodriguez. anciano sacerdote, sanmiguel, el juez, hombre de cuarenta años y monasterio, el escribano, muchacho de buena presencia.)

         Sanmi. Alumbre, Monasterio.

         Monas. Sí señor. A ver, Monje.

         Monje. (Alumbrando también con su farol.) Ya no hay más escalones.

         P. Rod. ¡Qué cueva, Dios mío!

         Satan. ¡¡Aúúúúúúú!!...

         Sanmi. ¡Demonio!

         Satan.(Con naturalidad:) Adelante.

         Sanmi.(Entrando en el calabozo.) ¿Qué dice?

         Satan. (Al verle.)(¡Caramba! El de la rubia guapa que estuve tentando ayer!)(Al ver a monasterio.)(¡Y el otro sinvergüenza!...)(Al ver a rodriguez.) ¡¡Un negro!! (Retorciéndose.) ¡¡Aúúú!! ¡¡Aúúúúú!!

         Sanmi. (Examinándole.) ¡Que fiera!... ¡Y qué magnífico tipo!

         Satan. ¿Eh?

         Sanmi. Si hubiera usted estudiado frenología como yo, padre Rodríguez, vería cómo están marcadas en este odioso criminal las características todas del tipo sanguinario. (Le palpa la cabeza.)

         Satan. ¡No me toques!

         Sanmi. ¡Calla con mil diablos!

         Satan. (Humildemente.)
      Te obedezco.

         Sanmi. (Palpándole.) ¡Ya lo creo! ¡Caracoles!...

         Todos.(Que siguen esta inspección con gran interés.)

         ¿Qué?

         Sanmi. Es rarísimo. Tiene un bultito en cada frontal.

         Satan. Eso lo tenemos todos los mochos.

         Sanmi. ¿Cómo?

         Satan. Que eso lo tenemos en el Infierno muchos machos mochos.

         Sanmi. Cállese el cínico, que no estamos para juegos de palabras. Toque usted aquí, padre Rodríguez.

         Satan. (Revolviéndose.) ¡Que no me toque! ¡Que no me toque el negro! ¡Auú!

         Sanmi. Le advierto que el padre Rodríguez, que a su condición de sacerdote, une la de abogado, hasido nombrado defensor de usted.

         Satan. Mío no: De Fortián. Yo no soy Fortián; Fortián ha huído hace un instante dejándome aquí encadenado. Al huir ha luchado con los carceleros. Miradles, tré mulos aún y con las ropas en desorden...

         Monje.(Nerviosísimo arreglándose la ropa.) ¡No le hagáis caso!

         Leonc.(Idem, ídem.) ¡Miente!

         Sanmi.(Dudando.) ¿Eh?

         Satan. ¡No miento! Dicen que soy Fortián para salvarse, porque con sus vidas respondían del bandido.

         Monje. (Amenazador, tirando de puñal.) ¡Calla, miserable, o...!

         Sanmi.(Interponiéndose.) ¿Qué es esto?

         P. Rod.(Idem.) ¡Calma, amigo, Monje!

         Monas.(Quitándole el puñal.) ¿Te has vuelto loco?

         Monje. Es que ante tamaña impostura...
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